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ADVERTENCIA.

Por distracción ó inadvertencia del cajista 
compaginador, como así ya lo habrán echado 
de ver nuestros lectores, se dejó de encabezar 
el último número de este semanario con su pri­
mitivo título de l a  Flaca, que habíamos anun­
ciado sustiluiria al de La Carcajada y que figu­
ra ya al frente de la lámina, desprendiéndose 
además del contenido del texto de dicho número, 
que .aquel título y no otro es el que le corres­
pondía.

Habiéndose, empero, notado la anomalía 
cuando estaba ya casi completo el tiraje del nú­
mero, fué imposible subsanarla; y para que en 
adelante no quepa la repetición hemos adoptado 
la viñeta que encabeza el presente número, con 
lo cual se ha mejorado ú la vez el aspecto del 
periódico.

CRONICON.
y  decia muy bien el que dijo: ¿libertad dijiste?... 

pues has dicho desórden y anarquía y crimen y una 
porción de atrocidades mas.

Porque vamos á ver: ¿en qué pais del orbe donde 
haya un buen tirano, construido con todas las reglas 
del arte, se atrevería nn ciudadano cualquiera á pe­
gar un par de puñaladas á otro idem, en plena calle 
de la Buqueria y en no menos plena luz del dia?

¿Hay alguno que asegure que en pleno dia se ha 
asesinado en Francia en tiempos de tiranía, por mas 
señas, basta al mismo tirano en persona?

¿Hay quien añada que á la mismísima D.‘ Isabel 
la ex-bondadosa, se le atrevió en pleno palacio real 

ttodo un ministro de paz y de bondad, por mas señas? 
■ > Ya! pero ¿á que nada de eso se ha hecho en plena 
calle de la Boqueria?

Toma ¡como que ni en Madrid ni en Paris hay calle 
alguna de aquel nombre!

Cuando yo Ies digo á Vds. que no pueden cometer­
se semejantes crímenes mas que en tiempos y países 
liberalescos, como loa en que desgraciadamente vi­
vimos!

Y á propósito de crímenes: ¿Ilau leido Vds. el pro­
yecto de mi amigo Montero Rios, referente al pago 
del clero?

Horror de los horrores! Encargar la manutención do

los ungidos á ¿quien? á los Ayunlamientos! Oh injus­
ticia! oh escarniol 

Y yo queme habia figurado que la sustentación 
del culto católico se habría dejado á cargo de los que 
lo usan!

¿Y qué me dicen Vdes. de la votación recaída en el 
proyecto de los cuarenta mil soldados radicales?

Ah señores! no puedo ocultarlo; eso lujo de unifor­
mes me asusta! Porque, no me negarán Vdes. que es 
puro lujo el de esa última quinta. En Cuba mueren 
los insurrectos como... (aquí pongan Vdes. el plural 
de cualquier bicho de los que se malan muchos de un 
zapatazo.) En Cataluña se presentan todos los carlis­
tas y  otros muchos mas. Toda la Peníusula está que 
revienta del placer de verse gobernada por los radi- 
les. Conque... vamosi no comprendo para lo que 
quiere D. Manuel tantos soldados.

Ah! ya sé... los pide como argumento de repuesto 
para cuando le llegue la hora de hacerse conservador, 
como su amigo Sagasta.

Los carlistas han estado en Canet, y en Lloret, y
en Olot y en Mongat y en Eso hablando de los
pueblos acabados en t que si nos metiéramos en ave­
riguaciones sobre otras letras...

Bien hace el gobierno en decir que se presentan 
muchos carlistas. Tomal si se presentan!.. Y  cobran 
las contribuciones, que es peor.

Por lo demás no duden Vds. que el abandouo del 
Peñón de la Gomera será uua mina de prosperidades 
para España.

A falta de pan buenas son tortas.
Con eso damos uua lección álos ingieres, que de 

seguro se pican de la honrilla y nos entregan á Gt- 
braltar.

Y sino ya lo verán Vds. Entre eso y haberlo pedido 
un diputado.....

Y estoy cierto de quo quedará enjugado el déficit 
de nuestro tesoro el dia en que los menciunados in­
gleses nos entreguen la referida llave del Mediter­
ráneo.

Con que vean Vds. si tenemos cerca el membrado 
enjuganiiento!

Ah Ruiz Gómez!

Y no se apuren Vds. por los mayores ó menores 
apuros que pueda pasar en este momento su amigo 
Sagasta y demás co-reos.

Porque ¿á que nace uno en el mundo, mas que á 
sufrir?

Y  luego la calumnia!....
Y la maledicencia!....

De lodo lo cual se deduce que la excelsa señora ha 
entrado ya en el sexto mes de su embarazo y como

dice Echagaray ¿de dóndo va á sacar ei gobierno di­
nero para pagar á los maestros de escuela? La excelsa 
señora es tan jóven y su esposo lan fuerte y sano y 
pueden tener tantos principillos y cada principillo so 
lleva tanto dinero que... Vamos! imposible! no hay 
con que pagar á los maestros de escuela, que, por 
otra parle, maldito para lo que se uecesilau.

Todo lo cual es lo que yo mo proponía anunciar á 
Vds. en el presente cronicón, que no me negarán Vds. 
contiene mucha y sabrosa materia, suficiente para 
crónicas de mas empeño.

Y hasta otra, como dijo el otro.

C e r u e l o .

D E  C O M O  N O  S O N  L O S  H O M B R E S  L O  ( J Ü E  P A R E C E N

ó EL

C IÜ D A D A N O  P I  Y  M A R & A
Vélame Dios, amado lector y lo que se mudan las 

cosas de este picaro mundo en poco tiempo!
Pues no me habia yo imaginado, pecador de mí, 

que ese que dejo apuntado en el epígrafe de mi artí­
culo, era ni mas ni menos que el primero y mejor y 
mas cabal republicano de cuantos por tierra de cris­
tianos se pasean!

Pues no me andaba yo en la mala opinión de que 
era de lo mas discreto y aleccionado que se produjo 
en el campo de nuestro partido!

Porque, acá entre ios dos y suponiendo yo que eres, 
lector, un republicano decente y bien nacido, iba á 
dar en el achaque de hacerte ia siguiente intencionada 
pregunlilla:

¿En qué buena ó mala opinión tienes tú á ese Pi y 
Margall (D. Francisco,) ahora que tanto bizarro fede­
ral se entra por el campo de la discusión sobre tan 
conocida y acondicionada persona?

¿Respóndesme entusiasmado, que es la gloria y la 
prez de nuestro partido y aun todavia de nuestra Es­
paña contemporánea, porque en él hallaron feliz aco­
modamiento la sabiduría y la modestia, la honradez y 
la constancia y la madurez y la laboriosidad, cualida­
des que si, de por si, cada una bastaría á enaltecer á 
cualquiera, juntas en un solo mortal le constituyen en 
una personalidad de primer órden?

¿Añádesme que es de los pocos en quion la virtud 
no ofusca la discreción, ni esta á aquella, por vivir 
ambas en él en tan estrecho consorcio, que seo 
como los dos ojos de una misma cara, que, lejos de 
estorbar el uno á la visualidad del otro, ambos contri­
buyen á hacer la imágen mas claramente perceptible?

¿Eso me contestas, lector amigo?
Pues eso es cabalmente lo que habia yo dado en 

opinar desde que tengo uso republicano, que es des­
de que lo tongo de razón y pláceme en el alma que á 
tan buena parle hayas echado lu discurso.
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LA FLACA.

Pero guay! lector amigo, que tú y yo y jo y tú es­
tamos tan lejos de la verdad, como lejos estaba nues­
tro Pi y Margall de la opinión de aquellos desaforados 
gigantes que allá en la Cantábrica playa emprendieron 
y acabaron la mas peligrosa y altisonante aventura 
que oyeron oídos mortales y anduvo en humanas len­
guas.

Y  es que tú y yo y yo y tú, lector hermano, sabemos 
tan poco de achaques de andantesca caballería, como 
sabia el bueno de Panza antes de entrar al servicio 
del valeroso caballero de la Triste Figura.

Y es que tú y yo y yo y tú, hemos olvidado aquel 
sabroso discurso sobre las amas y las letras por el 
sin par D. Quijote en ocasión solemne pronunciado, 
discurso que bien puede aplicarse y como de molde 
viene á la ocasión actual de Espafla y del partido re­
publicano, que como D. Quijote, debe de preferir las 
armas á las letra_^dejarse de ruines consejos de pru­
dencia, que suelen ser no otros que los del miedo y 
montándose eH; fjiqütos Kocinantesá mano hallare, 
que no serán |*eos, andarse cuanto antes á cucliilla- 
das con el famoM endriago de la monarquía basta 
rendirle en fiera y descomunal batalla, solo por la in­
dustria y el valor de su fuerte brazo.

Digote, pues, lector hermano, que de andantes ciu­
dadanos y no de gente letrada ha de ser en adelante 
la dirección de nueslro partido y por ende es un ma­
landrín, follon y mal nacido federal el que acertare en 
lo sucesivo á decir que el tuyo y mi amigo D, Frau- 
cisco es todo aquello que con tanta discreción y buen 
discurso dijiste y dijera yo de antes, al comienzo del 
presente capítulo.

Quede pues declarado traidor y ruin y odioso dic­
tador dicho mal avisado ciudadano y eslo por obra 
y  virtud de la moderna andante caballería y aquí paz 
y después gloria y la República cuando venga, que 
no será sino cuando partido en doael famoso Micomi- 
con primero de Saboya, por el ariojo. y fuerte brazo 
dei valiente Posin delFerrol d^del esforzado Monlojon 
el Marico ó de cualquier otro de los muchos que por 
esos caminos andan, ceda al poder de perversos en­
cantadores y corran-las aguas por donde deben y aun 
debieron.

Eslo, lector hermano, Higo para lu gobierno, con 
lo cual vendrás en c(«ocimiento dé como no son 
los hombres lo que parecen en estos picaros y endia­
blados tiempos de endriagos y gigantes y enanos y 
encantamentos.

Y. .. DO digo mas, porqne basta y sobra con lo di­
cho y caiga quien caiga y pese á quien pese como 
dijo el otro, y aun muera el Directorio si á mano vie­
ne y así lo disponen las leyes de la flamante caballe­
ría, flor de aventuras, que por esos ‘mundos se sale, 
provocando en bien aderezados carteles á quien
debe y mucho, como digo yo.

y  así, créeme lector amigo, no te metas en dibujos 
que ella lo dejará todo m-reglado como mejor con-  ̂
viniere. Eslo te digo á íper de sabio federal morisco 
que soy.

CioE I Ia m e te  B e n e s g e li.

los que fueron en ü parte 
á trocar glorias del campo 
por penas de la cibdade!
Tú que lan á tus holguras 
allá en Tablada folgasle,
¿cómo sufrir que los tuyos 
te olviden al primer lance, 
para andarse Iras un mago 
de tan desdichadas partes 
como el Moreno Rodríguez 
de la turba federale?
Aqui de tu fuerte influjo 
con el supremo imperante!
Aquí de lus argumentos!
Aquí de lu don órale!
No les alargues la soga, 
que en campo enemigo pacen!
No dejes que te abandonen, 
no dejes que se desbanden, 
mira que á tí no los tornas 
si una vez se desbandaren!
Ah! Ruy, DO en valde te turbas, 

•ño tiembla tu pulso en valde, 
no sin razón lus mejillas 
cubre palidez moríale.
Pero guay! sí on valde clamas 
é le esfuerzas é desfaces,..
Nadie escucha lus lamentos 
ninguno Tu razonare, 
porque allá se van los votos 
do se van las voluntades.
Perdida ia votacione!
Perdida! ¡nueva fatale!
¿Que te queda Ruy Manolo, 
mas que dejar sin cenare 
á todos esos follones 
que acorren al federale?
Que no cenen, Ruy Manolo, 
que se aconsejen del hambre 
é verás que mayoría 
cabe tu trono renace!

Por la copia, To.hillo.

BOSTEZOS.

DEL CANCIONERO RADICAL.

Estábase Ruy Manolo 
capilan de radicales 
asentado en el su banco 
divirtiéndose en charlare, 
cuando le vinieron notas 
de Marios el barbi-lampc, 
de las notas placer ovo, 
de las palabras pesare 
que lo que las notas dicen 
á él le parece male; 
que las notas le previenen 
que ruge la tempestado 
é va á romper mayoría 
su credo ministeriale.
Ah! malhayan, Ruy Manolo,

Confiese Vd., amigo D. Blas, que en tiempos de mi 
buena reina D.” Isabel no pasaban eslas cosas.

¿Pues no ve Vd. como esos progresistas se echan á 
la cara los unos á los otros los males de sus pecados?

Si lo confieso, en tiempos de aquella bendita señora 
no se los echaban á la cara, sinó á las espaldas.

¿Pero y el escándalo?
Ah! D. Benito de mi vida.. ¡Si supiera Vd. lo que 

me gustan á mí los escándalos!

D. Víctor ha pedido un puente para S. Baudilio del 
Llobregat, porque dicen que se ha dicho para sí el bue­
no del ex-minislro;

«Por donde pasan electores pasan vobso 
Y esiá muv bien dicho eso.

Cuenta un periódico que unos ladrones dejaron de 
robar en Cataluña una fuerte cantidad que un viajero 
llevaba en papel moneda por no conocer los cacos se­
mejante papel.

¡Y habrá luego quien pida á gritos la instrucción 
del pueblo!

¡Para que luego no respete ni el papel monedal

Grandes son los pecados de que se acusa Vd., hijo, 
y solo podré absolverle si viene con firme propósito de 
enmienda.

Asi es, padre, vengo con ese firme propósito.
Pues diga Vd. tres padre-nuostros, fusile Vd. á tres 

liberales por ahora y  pida Vd. un trimestre do contri­
bución á tres docenas de pueblos.

Así lo haré padre.
Ego te absolvo in nómine palri el filio et spiritui 

sancto.
Amen.

Los carlistas han estado en Canel, con ánimo según 
se asegura de rezar una salve á la virgen de la Mise­
ricordia que atli se venera... y de pegarle fuego á la 
Iglesia si no la abandonaban los liberales que en el'a 
80 fortificaron.

Y es que ellos se habrán dicho; «primero reducida 
á cenizas que profanada por esos perros.»

Vamos ¡cuando yo me acuerdo de esos inceodia- 
rios de la Communel

Parece que todas las partidas carlistas llevan entre 
sus materias de guerra un paró tres de barricas de 
petróleo.

Como 80 aprovechan esos menguados de los pro­
gresos de la época que tanto aparentan desdeñar!

Digo! sí Calomarde y el conde de España llegan á 
tener noticia de ese caldo inflamable!

Que picarillo es ese señor Sagasta!
¿A que no saben Vdes. como piensa componérselas, 

para probar que es inocente en eso de la transferen­
cia!

Pues nada mas fácil; en probar que otros son mas, 
se quedaría tan tranquilo como si lal cosa.

Y no lo duden Vdes., los probos, honrados y pru­
dentes moderados acabarán por elevarle á la gefalura 
de su partido.

Como que no hará nunca desairado papel codeán­
dose con el memorable D. Esteban, el de los cargos 
de piedral

Murmurase que la cuestión transferencia va á poner 
en graves apreturas á Rivero y á Figuerola y aun á 
Ruiz Zorrilla, á pesar de su alambicada hombría de 
bien.

Ya me parece estar viendo en los jieriódicos el si­
guiente anuncio:

«De la calle del Clavel 
á la calle de Carretas 
se han perdido unas pesetas 
y unos cuarlos y un pape!.
Iban envueltos en él 
el decoro y el blasón 
do una vieja,., institución.
En la plazuela de Oriente 
se dará al que lo presente 
una gratificación.»

Parece mentira que unos jóvenes abusen de ese 
modo de una pobre vieja!

Horror de caluraieza.

Solución de la charada del número anterior; 

SAI-AJtANCA.

CHARADA.

Primera con cuarla y quinta 
figuradamente hablando 
es como cosa muy grande, 
según reza et Diccionario, 

Segunda, tercera y cuarta, 
mal pese á los abogados, 
suelen hacer á menudo 
litigantes que son sabios.

Tercera los labios dicen 
si el pecho está enamorado, 
en no habiendo cuarla y quinta 
que ponga traba á los labios.

Y  mí todo es federal 
tan valiente y denodado, 
que yo me engaño ó muy pronto 
se conocerá en sus actos.

BARCELOXA:
Imp. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, callejón entre

los Dúmeros 21 y 23.Ayuntamiento de Madrid




